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NOTA EDITORIAL

Para muchos lectores en el mundo, la edición de textos emblemáticos de figuras históricas posee un alto valor simbólico, toda vez que representan la visión contextualizada de una época y a su vez, una especie de memoria viva respecto a su propio autor.

De cierta forma, ese es uno de los propósitos que motiva la publicación de La guerra de guerrillas, escrita por el Che Guevara entre 1960 y 1961, fecha de su publicación. Sin embargo, nos aventuramos a decir que, el libro en su propia historia y devenir, sobrepasó las expectativas de su autor, quien se propuso organizar un manual de guerra con el objetivo de sistematizar reglas, teorizar una experiencia práctica —la lucha guerrillera en Cuba—, definir sus estructuras y generalizarlas.

Por su forma, contenido y estilo agudo y sintético, rasgos de muchos de los escritos del Che, muy pronto encontró eco en los movimientos revolucionarios de la década de los 60, al sentirse reflejados en la caracterización que hacía del guerrillero de nuevo tipo como un reformador social, portador de una plena justicia social, principio clave para comprender el papel esencial que debían desempeñar.

Bastan esas simples razones, para explicar el porqué muy pronto el manual sería material de estudio de las escuelas de contrainsurgencia y en las academias militares norteamericanas.

La propia lógica de los acontecimientos históricos llevó al Che a emprender un nuevo frente de lucha en el Congo en 1965, de lo que dejó constancia en Pasajes de la guerra revolucionaria: Congo. Esta experiencia, a pesar de su alto valor e importancia por sus propósitos y objetivos, no produjo los resultados que se esperaban, lo que obligó a la retirada de los combatientes cubanos que habían sido movilizados para apoyar la lucha, a partir de la solicitud que hiciera la Organización de la Unidad Africana. Así también se efectúa la salida del Che, primero a Tanzania y después a Praga, lugar escogido para la preparación de futuras contiendas y en el que permanecería hasta julio de 1966, fecha en que regresa de incógnito a Cuba, para comenzar el entrenamiento militar que lo llevaría a Bolivia.

En el lapsus en que se produce su estancia en Praga, dentro de las tareas que asume se encuentra la revisión de La guerra de guerrillas a instancias de una propuesta de Fidel, quien le escribe una carta con fecha junio 3 de 1966, donde le sugiere la revisión del texto y en la que de modo elocuente le expresa: “… Me había leído íntegro el proyecto de libro sobre tu experiencia en el C.* y también de nuevo, el manual sobre guerrillas, al objeto de poder hacer un análisis lo mejor posible (…) Aunque de inmediato no tiene objeto que te hable de esos temas, me limito por el momento a decirte que encontré sumamente interesante el trabajo sobre el C.* y creo que vale realmente la pena el esfuerzo que hiciste para dejar constancia escrita de todo. Acerca del manual de guerrillas me parece que debería modernizarse un poco con vistas a las nuevas experiencias acumuladas en esa materia, introducir algunas ideas nuevas y recalcar más ciertas cuestiones que son absolutamente fundamentales”.

De la revisión que hiciera el Che, a partir de la fecha de la carta enviada por Fidel y la de su llegada a Cuba media muy poco tiempo, lo que permite entender la forma empleada para los cambios realizados, pero sobre todo las sugerencias para una futura ampliación, más acabada.

El método propuesto mantiene el estilo que siempre utilizó, desde el empleo de varios colores —rojo, azul y verde—, así como anotaciones al margen donde indica consultar, considerar y ampliar, entre otros señalamientos, muchos de los cuales quedaron en meras observaciones, que por razones obvias no pudo completar, pero que reflejan la visión abarcadora y temporal de sus nuevas observaciones, como cuando por ejemplo advierte, “corregir esto de acuerdo con los vietnamitas”.

Dado el valor testimonial e histórico de las anotaciones indicadas por el Che, la presente edición de La guerra de guerrillas las asume con sus aclaraciones correspondientes y las ubica en negritas en el texto y a pie de página, con el propósito de hacer más comprensible su lectura.

El Centro de Estudios Che Guevara y la editorial Ocean Press, dentro de su proyecto editorial conjunto, y en particular el referido a los denominados “textos clásicos del Che”, desean presentarle al lector la versión definitiva, aunque inconclusa, de un libro siempre presente y de permanente renovación, al igual que lo sugiriera el Che en la dedicatoria a Camilo en su primera edición: “Este trabajo pretende colocarse bajo la advocación de CAMILO CIENFUEGOS, quien debía leerlo y corregirlo pero cuyo destino le ha impedido esa tarea”.

Los editores


______________________

* Se refiere al Congo.





PRÓLOGO

La solicitud del Centro de Estudios Che Guevara de escribir unas breves notas para un Prólogo a la nueva edición del manual La guerra de guerrillas del Che, actualizado por éste durante su estancia en Praga, después de culminar la campaña en el Congo, sin dudas constituye para mí un inmenso compromiso.

La creatividad teórica del Che, caracterizada por su concepción multidisciplinaria y avalada por su práctica coherente con el conjunto de esas ideas, posee para las masas progresistas del mundo —sobre todo para los jóvenes—, valores incuestionables como guía y paradigma, por lo que el deseo de los pioneros cubanos, expresado en su lema “Seremos como el Che”, continúa siendo válido para la casi totalidad de la humanidad, ansiosa de conquistar toda la justicia.

Del carácter versátil de su actividad creadora, La guerra de guerrillas recoge en sí la experiencia teórico-práctica de la guerra popular de Cuba, en la que se sintetiza la estrategia y la táctica de la Revolución cubana en su lucha por la toma del poder. Reúne, además, el pensamiento militar de ese proceso en su etapa insurreccional, y por tanto, el quehacer combativo de Fidel Castro como su líder indiscutible y de su vanguardia, Raúl Castro, Juan Almeida, Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara, quien se encarga de analizarlo y generalizarlo de forma objetiva, con el propósito de conferirle el sentido teórico, tan necesario e imprescindible, para los que en un futuro pudieran adoptar esa modalidad de lucha.

Para muchos analistas de la guerra revolucionaria, en diversas partes del mundo, La guerra de guerrillas representa uno de los textos que trata de forma más sistemática el tema.

Desde su primera edición, esas cualidades no escapan a los analistas militares de Estados Unidos, quienes lo incorporan como texto de estudio y de preparación de las tropas contrainsurgentes (Boinas verdes), las que surgen y se forman como respuesta militar al auge de los movimientos revolucionarios, especialmente las guerrillas, que se gestaron en América Latina, con posterioridad al triunfo de la Revolución cubana.

Como es obvio, la validez de sus postulados no fueron desconocidos por los tanques pensantes del imperio, al analizar las causas que generaron ese fenómeno en Cuba, al igual que lo han hecho siempre con las líneas estratégicas propuestas por los líderes de la Revolución en torno a los cambios que debían operarse en los nuevos procesos de transformación social.

Todos esos pronunciamientos han tenido por parte del enemigo imperialista un intento de respuestas y de posibles soluciones, como ocurrió con la denominada Alianza para el Progreso, surgida en 1961, con el objetivo de frenar primero, e impedir después, el que se repitiera en la región un fenómeno como el cubano y presentarlo como un caso aislado o excepcional. Esos mecanismos establecidos desde el propio triunfo de la Revolución, en 1959, permanecen en la actualidad con nuevos tratados como el ALCA, pero con idénticos propósitos de sujeción y explotación.

Lo expuesto explica el porqué para el Che constituía un reto ineludible elaborar una respuesta que analizara la experiencia cubana a la luz de la práctica y la teoría revolucionaria y que ésta pudiera aplicarse en otros pueblos. De ahí, la necesidad de que en La guerra de guerrillas apareciera elaborado un método, una guía y una forma para la toma del poder político en América Latina, por medio de la lucha armada.

El sustrato del contenido del manual toma como base las condiciones de explotación imperante en la región y sus consecuencias sociales, generadoras de analfabetismo e insalubridad, de desempleo y depauperación reinantes, en casi la totalidad de los pueblos del continente, como consecuencia de la situación de dominación impuesta por las oligarquías gobernantes aliadas incondicionales al poder hegemónico de Estados Unidos y encargadas de frenar las vías adecuadas para la solución de esos flagelos e impedir, a su vez, una sociedad más justa.

Del lastre de acciones tan negativas y lacerantes era evidente, que no dejaban espacio a otras alternativas para los pueblos, que recurrir a la violencia frente a la intimidación impuesta. De ahí, que para el Che el empleo de la lucha guerrillera fuera la vía más adecuada y segura, aunque también la que más sacrificio requería.

Dentro del análisis, debe considerarse también, que la respuesta conceptualizada por el Che no es sólo el resultado concreto de una teoría y práctica revolucionaria, sino que por su importancia trata de incorporarle a esta modalidad de lucha una metodología y didáctica específicas, para su aplicación y dejar bien definidas las ventajas para alcanzar el éxito de las llamadas “7 reglas de oro” de la guerrilla y los riesgos y peligros que podrían llevarla al fracaso.

El pensamiento militar, en su acepción teórica, se define revolucionariamente como el conjunto de conceptos, ideas y principios sobre la conducción de la guerra que un hombre o grupos de personas tienen sobre la misma. Por lo general esas experiencias se legan por escrito, tal es el caso del Che, quien se encarga de reproducirlas en textos, devenidos clásicos, como son los libros Pasajes de la guerra revolucionaria (Cuba y Congo), el artículo “Guerra de guerrillas, un método” y el manual, La guerra de guerrillas, objeto del presente comentario.

Otras modalidades se trasmiten a partir de las experiencias derivadas de actividades prácticas, combates, operaciones y la conducción de la guerra. En el caso concreto de Cuba, su principal ejemplo y exponente máximo es Fidel.

Muchos se preguntarán, después de transcurridos 45 años de su primera publicación, si tienen vigencia los postulados propuestos por el Che, como vía para la toma del poder político en las condiciones actuales.

Para dar una respuesta a ello, se requiere retomar las principales líneas de su pensamiento, toda vez que como marxista, su objetividad en el análisis y su coherencia con la realidad en tiempo, forma y espacio, resultan imprescindibles como guías para el análisis y la elaboración de sus tesis político-militares.

Las posibilidades de aplicación y el éxito de éstas sobre la guerra irregular en su forma de guerrilla se apoyaban en las escasas probabilidades de aplicación de otras vías que dieran alternativas a las masas para materializar sus sueños y sus ideales. No obstante, para el Che el papel de la guerrilla era de un catalizador, que aceleraría las condiciones de lucha en el pueblo, siendo consecuente con el principio de que el papel del revolucionario no es sentarse a esperar para ver pasar el cadáver del imperialismo, sino contribuir a acelerar las condiciones que propicien su colapso.

Para los cubanos, la exigencia de la guerra revolucionaria y su acerbo combativo, mantienen su vigencia como única vía para poder derrotar a nuestro enemigo potencial, el imperialismo yanqui, y preservar la Revolución y toda la justicia alcanzada, lo que se encuentra implícito en nuestra doctrina militar de la Guerra de todo el pueblo. Estrategia diseñada para dotar a cada ciudadano de una vía y un medio, y donde la guerra de guerrilla continua siendo una auténtica lucha de masas.

Para el Che, la guerrilla es para el pueblo como el agua para el pez, es decir su medio de existencia; y en el plano táctico continúan vigentes las “7 reglas de oro”, con la convicción de que si se aplican con creatividad garantizarían la victoria:



	No dar un combate que no se gane.

	El continuo movimiento, muerde y huye.

	El principal abastecedor de armas es el enemigo.

	El movimiento oculto.

	La sorpresa de las acciones.

	La formación de nuevas columnas, una vez alcanzado un poderío respetable.

	Debe tener, en general, tres momentos: defensiva estratégica, equilibrio entre las posibilidades de acción del enemigo y de la guerrilla y por último el aniquilamiento total del adversario.




En resumen, todo esto se logra con el empleo de la táctica guerrillera, la movilidad, la nocturnidad, la flexibilidad, la sorpresa, la rapidez del ataque y el cuidado y ahorro del parque, la concentración y desconcentración de esfuerzos y los medios.

En la actualidad, como consecuencia de la desintegración del campo socialista, la desactivación de la mayoría de las fuerzas de la izquierda y la consolidación de un régimen hegemónico mundial, el enemigo se ha visto obligado, en el caso particular de América Latina, a propiciar aparentes cambios en sus métodos de opresión y coloniaje. Se han sustituido las dictaduras militares por gobiernos seudo democráticos, subordinados, como siempre, a sus mandatos y encargados, con falsas promesas, de tratar de dar soluciones a los graves problemas que sufren nuestros pueblos producto del neoliberalismo y las secuelas del subdesarrollo que las oligarquías y las trasnacionales nunca les ha interesado solucionar.

En el caso de los gobiernos progresistas que han llegado al poder por la vía electoral, aprovechando la llamada apertura democrática, han proyectado programas sociales, con el objetivo de mejorar la situación de sus pueblos, sin embargo, la reacción inmediata es de acusarlos de terroristas, de rincón oscuro del mal, y otros calificativos de igual índole. Ello ha acarreado agresiones de diversas formas y vías con la intención de abortar los planes de beneficio popular, lo que por lógica conlleva al enfrentamiento, sin excluir que, en condiciones específicas, después de agotar las vías democráticas, haya que recurrir a la violencia y retomar la esencia de los principios fundamentales de la guerra de guerrillas, como la única alternativa para construir un mundo mejor.

Con la lectura o relectura de La guerra de guerrillas ustedes tendrán la posibilidad de sacar sus propias conclusiones, retomando el precepto martiano de conquistar toda la justicia posible, con el que el Che fue coherente a lo largo de toda su trayectoria revolucionaria.

Los invito.

Gral. de Brigada Harry Villegas, “Pombo”






A CAMILO…

Este trabajo pretende colocarse bajo la advocación de Camilo Cienfuegos, quien debía leerlo y corregirlo pero cuyo destino le ha impedido esa tarea. Todas estas líneas y las que siguen pueden considerarse como un homenaje del Ejército Rebelde a su gran Capitán, al más grande jefe de guerrillas que dio esta revolución, al revolucionario sin tacha y al amigo fraterno.

Camilo fue el compañero de cien batallas, el hombre de confianza de Fidel en los momentos difíciles de la guerra y el luchador abnegado que hizo siempre del sacrificio un instrumento para templar su carácter y forjar el de la tropa.

Creo que él hubiera aprobado este manual donde se sintetizan nuestras experiencias guerrilleras, porque son el producto de la vida misma, pero él le dio a la armazón de letras aquí expuesta la vitalidad esencial de su temperamento, de su inteligencia y de su audacia, que sólo se logran en tan exacta medida en ciertos personajes de la Historia.

Pero no hay que ver a Camilo como un héroe aislado realizando hazañas maravillosas al solo impulso de su genio, sino como una parte misma del pueblo que lo formó, como forma sus héroes, sus mártires o sus conductores en la selección inmensa de la lucha, con la rigidez de las condiciones bajo las cuales se efectuó.

No sé si Camilo conocía la máxima de Dantón sobre los movimientos revolucionarios, “audacia, audacia y más audacia”; de todas maneras, la practicó con su acción, dándole además el condimento de las otras condiciones necesarias al guerrillero: el análisis preciso y rápido de la situación y la meditación anticipada sobre los problemas a resolver en el futuro.

Aunque estas líneas, que sirven de homenaje personal y de todo un pueblo a nuestro héroe, no tienen el objeto de hacer su biografía o de relatar sus anécdotas, Camilo era hombre de ellas, de mil anécdotas, las creaba a su paso con naturalidad. Es que unía a su desenvoltura y a su aprecio por el pueblo, su personalidad; eso que a veces se olvida y se desconoce, eso que imprimía el sello de Camilo a todo lo que le pertenecía: el distintivo precioso que tan pocos hombres alcanzan de dejar marcado lo suyo en cada acción. Ya lo dijo Fidel: no tenía la cultura de los libros, tenía la inteligencia natural del pueblo, que lo había elegido entre miles para ponerlo en el lugar privilegiado a donde llegó, con golpes de audacia, con tesón, con inteligencia y devoción sin pares.

Camilo practicaba la lealtad como una religión; era devoto de ella; tanto de la lealtad personal hacia Fidel, que encarna como nadie la voluntad del pueblo, como la de ese mismo pueblo; pueblo y Fidel marchan unidos y así marchaban las devociones del guerrillero invicto.

¿Quién lo mató?

Podríamos mejor preguntarnos: ¿quién liquidó su ser físico? Porque la vida de los hombres como él tiene su más allá en el pueblo; no acaba mientras éste no lo ordene.

Lo mató el enemigo, lo mató porque quería su muerte, lo mató porque no hay aviones seguros, porque los pilotos no pueden adquirir toda la experiencia necesaria, porque, sobrecargado de trabajo, quería estar en pocas horas en La Habana… y lo mató su carácter. Camilo, no medía el peligro, lo utilizaba como una diversión, jugaba con él, lo toreaba, lo atraía y lo manejaba; en su mentalidad de guerrillero no podía una nube detener o torcer una línea trazada.

Fue allí, cuando todo un pueblo lo conocía, lo admiraba y lo quería; pudo haber sido antes y su historia sería la simple de un capitán guerrillero. Habrá muchos Camilos, dijo Fidel; y hubo Camilos, puedo agregar, Camilos que acabaron su vida antes de completar el ciclo magnífico que él ha cerrado para entrar en la Historia. Camilo y los otros Camilos (los que no llegaron y los que vendrán), son el índice de las fuerzas del pueblo, son la expresión más alta de lo que puede llegar a dar una nación, en pie de guerra para la defensa de sus ideales más puros y con la fe puesta en la consecución de sus metas más nobles.

No vamos a encasillarlo, para aprisionarlo en moldes, es decir, matarlo. Dejémoslo así, en líneas generales, sin ponerle ribetes precisos a su ideología socio-económica que no estaba perfectamente definida; recalquemos sí, que no ha habido en esta guerra de liberación un soldado comparable a Camilo. Revolucionario cabal, hombre del pueblo, artífice de esta revolución que hizo la nación cubana para sí, no podía pasar por su cabeza la más leve sombra del cansancio o de la decepción. Camilo, el guerrillero, es objeto permanente de evocación cotidiana, es el que hizo esto o aquello, “una cosa de Camilo”, el que puso su señal precisa e indeleble a la Revolución cubana, el que está presente en los otros que no llegaron y en aquellos que están por venir.

En su renuevo continuo e inmortal, Camilo es la imagen del pueblo.

Ernesto Che Guevara
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1 Esencia de la lucha guerrillera

La victoria armada del pueblo cubano sobre la dictadura batistiana ha sido, además del triunfo épico recogido por los noticieros del mundo entero, un modificador de viejos dogmas sobre la conducta de las masas populares de la América Latina, demostrando palpablemente la capacidad del pueblo para liberarse de un gobierno que lo atenaza, a través de la lucha guerrillera.

Consideramos que tres aportaciones fundamentales hizo la Revolución cubana a la mecánica de los movimientos revolucionarios en América. Son ellas:



1) Las fuerzas populares pueden ganar una guerra contra el ejército.

2) No siempre hay que esperar a que se den todas las condiciones para la revolución; el foco insurreccional puede desarrollar condiciones subjetivas sobre la base de condiciones objetivas dadas.1

3) En la América subdesarrollada, el terreno de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo.




De estas tres aportaciones, las dos primeras luchan contra la actitud quietista de revolucionarios o seudorrevolucionarios que se refugian, y refugian su inactividad, en el pretexto de que contra el ejército profesional nada se puede hacer, y algunos otros que se sientan a esperar a que, en una forma mecánica, se den todas las condiciones objetivas y subjetivas necesarias, sin preocuparse de acelerarlas. Claro como resulta hoy para todo el mundo, estas dos verdades indubitables fueron antes discutidas en Cuba y probablemente hoy sean discutidas también en América.

Naturalmente, cuando se habla de las condiciones para la revolución no se puede pensar que todas ellas se vayan a crear por el impulso dado a las mismas por el foco guerrillero. Hay que considerar siempre que existe un mínimo de condiciones que hagan factible el establecimiento y consolidación del primer foco. Además, es necesario demostrar claramente ante el pueblo la imposibilidad de mantener la lucha por las reivindicaciones sociales dentro del plano de la contienda cívica. Precisamente, la paz es rota por las fuerzas opresoras que se mantienen en el poder contra el derecho establecido por ellas mismas.2

En estas condiciones, el descontento popular va tomando formas y proyecciones cada vez más afirmativas y un estado de resistencia que cristaliza, en un momento dado, en el brote de lucha.

Donde un gobierno haya subido al poder por alguna forma de consulta popular, fraudulenta o no, y se mantenga al menos una apariencia de legalidad constitucional, el brote guerrillero se verá en grandes dificultades, al no haberse agotado las posibilidades de la lucha cívica.

El tercer aporte es fundamentalmente de índole estratégica y debe ser una llamada de atención a quienes pretenden con criterios dogmáticos centrar la lucha de las masas en los movimientos de las ciudades, olvidando totalmente la inmensa participación de la gente del campo en la vida de todos los países subdesarrollados de América. No es que se desprecie las
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